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u n P T E L ! HESTHlIBiT IBOBRS 
(ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL Y PARÍS) 

Est{(blecimfeiilo de primer orden, situado en el mejor y más pints-
i'Psco sitio de la capital.—MURCIA . 

Poloffiafía de J. Laverdiire 
RUIPEREZ NUM. 7. 

í>e ha reanudado el trabajo en este gabinete fotográfico.—Amplaciones 
—Plíilinos.—Postales. 

(íabinele Elcclroterápico 
CONSULTA de las enfermedades de los OJOS 

líoi as de consultn: De 10 á 11 de la mafiana y de 4 á 6 d© la tarde 

JiüMOS X.-Sociedad, í9. principaL-Iimjos X 

A-JLM x>ijaL 
LAS IBSilTENCUS T LOS LlBlRiLU 

Cualquiera qu« coja en «us ma
no» el <Hera!do> v «El Imparcial» 
í reara que «stos periódico» están 
muertos dt angustia-y d« espanto 
:il ver cómo avanza la sombra si
niestra dt«.ste. probltma, cada vez 
ináa pavoroso y alarmante. 

Si no los conociéramos! 
Pero son ya viejo» ambo» rotati

vos y no todos sus lectores son 
tan jóYtnes que desconozcan hasta 
dónde llegan sus alarmas y enlu-
siasnios. 

No se trata nada masque de un 
arma política qte ahora les plac« 
esgrimir contra el Gobierno. 

El primero, á impulso de »us fie
ras impacieneias por ver el poder 
en manos de su hombre, de Cana
lejas, y el segundo, amargado por 
las prelericienes que ha sufrido el 
suyo, el pantanoso Ga»sel, no tit
ilen iaconvenienle en lomar como 
instrumento, el uno de SUH ambi. 
clones y el olí o de sus venganza», 
nada menos que las indigencia» ca-
I.Mnitosas que afligen á la gran masa 
(le! pais. 

Es verdad que el Gobierno «c-
Inal no ha hecho utda por eviUr 
t>l conflicto y que tampoco, ha»la 
ahorar se ha atrevido á otra co»» 
que i darle fe de vida con la nue
va frase de Maura: .Habl«mo«de 
• • : ' i a i s t enc ias > 

Ptro ¿qué solucióu proponen 
Bííos órganos do la opinión de sus 
respectivos partidos políticos? 

Tenemos la de siempre en los 
partidos gubernamentales que as
piran al famoso turno. 

Mucho himantarse de las deB-
ciencias gubernamentales de lo» 
enemigos que gozan del poder, mu
cho atribuirles todas las calamida
des que padezca la nación, mueho 
rasgarse las vestiduras porqoe no 
les dejan libie parae'losla cGace-
ta», pero soluciones determina
das, remedión oportunos, líneftsd© 
conducta concreta» y positivas, de 
eso no hay que hablar; el «'aso es 
obtener el poder y después... des
pués obrarán como les parezca. 

i s l hablan los hombres del par
tido liberal, asi hablaron Mont.ero 
y Vega de Armijo, así habló Cana
lejas en Pamplona y lo mismo se 
explica Moret. 

Toio se reduce ú los lugares 
coraune» del clericalismo y la reac
ción, de la cuostión económica no 
solucionada, de la cuestión inter-
n«cional de Manueco» casi ó •!» 
casi en pleno íracaso. 

Pero ni hemos podido averiguar 
dende está, ni en qué consiste con
cretamente «I clericalismo de este 
Gobierno, ni qué van á hacer «lies 
cuando lo su»títuyan,en todas esas • 
cuestiones cuya falta de solución j 
los Uace gritar con tan desespera
da furia. 

' ¿Qué títulos pues, oitentan es
tos hombre» y estos partidos para 
ocupar el poder? ¿Acaso las iie-
g»ciones pueden oonitlluir jamás 
un programa de Gobierno? 

El problema de las subsisten
cias es demasiado grave para ser
vir meramente de arma demole
dora, y ni se puede ni se debe es-
tur en el Gobierno ain tener una 
solución definida, ni se puede su
bir á él sin llevar medio» seguros 
y definidos para conjurar el con
flicto. 

El invierno »e acerca y con él 
las negruras del peligro. 

Más que cambios de Gobierno y 
cubileteos de política, urge que 
los hombres público» y los partidos 
políiieos—ya que nos vemo» pre-
oisados á soportarlos—depongan 
su» ambiciones y rencillas para 
poner la. vista en los males que es 
necesario remediar y en la bienan
danza que pueda proporcionarse al 
pais. 

Mientras esos hombre» y esos 
partidos no hagan esto, los pueblos 
tendrán derecho á desconfiar áe 
todos, y ellos no podrán quejarse 
de que se les crea movidos sola
mente por intereses vituperables 
y no preocupados por el bien de 
la patria. 

ÍETÜSTERia 
EL CAFÉ riKT.YéTICO 

II 

¿Que el rico y aromoso produc
to ultramarino es mejor y más 
económico en caeat, no lo ignora 
nadie; pero no «sabeĵ  tan bien, 
porque necesita de la alegre y rui
dosa carcajada, de la murmura
ción, de la frase chispeante subidi-
ta de color, del jolgorio, de la chi
rigota saturada de sal ática, del 
tinfundio» ó «canard»—como«he-
mo« convenido» en decir ahora los 
traspirinaicos falsificados — que 
corre de mesa, en mesa, de la» 
discusiones artístico literarias y 
política», y hasta de la calumnia 
que con la sonrisa en los labios se 
oye lanzar impasiblemente emu
lando á Maquiavelo contra Fulana 
ó Mengana que luce á diario lujo
so» trajes en teatros y paseo», gra
cias ala explendidez de un... «ami
go» íntimo; »al«a quesaxonu y ha
ce mas grato y sabroso al paladar 

eso supéiliuu é innecesario plati í 
la vida que cognominamos café 
que no es otra cosa—salvo r a í ? 
excepciones—que una infusión ó* 
jarabe de achicorias ó extracto da 
regaliz y axucar quemada. 

Pero no divaguemos. 
El café Helvético por la época 

señalada, se hallaba situad» en la 
calle del Principe y la del Prado, y 
no es aventurado asegurar que su 
prox midad al corral de la Pache-
ca, fufse causa ba.?lftnte para con
gregar en él, lo más granado en 
literatura, el peiiodismo y la dra-
m.Uica española. 

Y pues conPifgnado queda »1 co
rrer de la pluma el nombre del 
corral de la PacJieoa, voy á. per
mitirme transcribir k continuación 
lo que asegura el escilor Ortiz eu 
sus «Noticias históriaas», para que 
mis lectores puedan formarse un» 
ligerísima idea, de U) que era el 
teatro ¿ principios del siglo XVII, 
hace 296 años y lo que es en la ac-
actualidad. 

«En el año 1698 reinando Feli
pe III la entrada al corral de la 
Pi\ choca costaba cinco cuartos, 
cuatro por el asiento 3' uno por la 
entrada, cuyo producto so aplicaba 
al sostenimiento do lo» niños ex-
pósito-^ y del hospital y en donde 
se representaban farsas de gran 
trcatnoya, donde salían ñngeles, dia
blos, trasgos, brujas, gtiomos, .sáti
ros, ciclopes, monstruo» alado» y 
una porción de animales de dife
rentes especies.» 

Hecha esta digresión histórico-
«eruditn», prosigamos. 

Dividíase 0.I local del referido 
café en dos salone», uno que reci
bía las luces de la calle del Princi
pe y otro que la» tomaba de 1» ca. 
lie d«l Prudo. 

En el salón del primero, veíanse 
dos hiladas de mesan de mármol, 
colocadas la una enfrento de la 
otra. Llamábase la de la izquier
da el «Congreso» y la de la derecha 
el «Senado». Eu las mesas de éste 
se rcunian literatos, periodista», 
autores y políticos, y en las de 
aquél poetas jóvene» que habidos 
de gloria, luchaban titánicamente 
p<.r conseguirla sin otras armas 
que el talento y la fuerza de vo
luntad, los ijue enlazados en fra
ternal abrazo por la noble ambición 
de conquistar un nombre,haciendo 
un pequeño paréniesis á la prave
dad de la ri.l ! a¡.'. t;'.r.a de 


